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Por  

Lorenzo Luévano Salas 

_____________________________ 

INTRODUCCIÓN 

Fue en Egipto donde, sin misericordia alguna, cientos de niños fueron 

asesinados por mandato del Faraón. ¿La razón? Que los hebreos no se 

multiplicaran demasiado. ¿No es acaso la misma razón que presentan muchos 

proabortistas? "La sobre población", dicen, "la crisis económica", afirman, "la 

violación" y los "riesgos" constituyen la justificación de seguir asesinando 

niños. ¿Qué dice Dios sobre todo esto? 

El joven cristiano, afortunadamente, suele negarse a la posibilidad de 

someterse o promover el aborto. Desde luego, esto se logra gracias a los 

principios que ha aprendido acerca de Jesús y sus mandamientos. No obstante, 

no está demás en tratar este asunto, para que, sea que se vea tentado a 

promover a practicar tal pecado, también pueda ayudar a quienes lo 

promueven o a quienes piensan llevarlo a cabo.  

EL JOVEN CRISTIANO DEBE TENER CUIDADO CON EL 

LENGUAJE DE LOS PROABORTISTAS 

Debemos hacer notar que, el lenguaje de los proabortistas, 

especialmente de quienes lo promueven en las escuelas, tiende a preparar la 

mente de quienes oyen tales términos, con el fin de poder sembrar las ideas 
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criminales del aborto. Echemos un vistazo a tal lenguaje y confrontémoslo con 

la verdad.  

1. Al bebe le llaman "producto".  

Los proabortistas no pueden, ni deben llamar bebe, ni tampoco niño a 

la persona que está en el vientre de su madre. ¿Se imaginan el impacto que 

tendrá en la mente de quienes escuchen el término, "vamos a matar a un bebe 

que aún no ha nacido"?  Desde luego, y por donde lo veamos, tal afirmación 

se escucha criminal. El diccionario define "producto", como "cosa producida", 

y aplicar tal término a un bebe, es sencillamente la obra de deshumanizar al 

ser, como si fuera un zapato, una cosa sin vida, sin sentimientos, sin la 

posibilidad de sentir dolor, al cual, se asesina, quitándole la vida de la forma 

más cobarde y vil que pueda concebirse. Los bebes, aún antes de nacer, no son 

"productos", sino personas, niños. La Biblia dice, "...Y oró Isaac a Jehová por su 

mujer, que era estéril; y lo aceptó Jehová, y concibió Rebeca su mujer.  Y los 

hijos luchaban dentro de ella..."  ¿Cómo se les llama a quienes "concibió 

Rebeca"? ¿Productos? ¿Fetos? ¿Embriones? No, sino "hijos".  Como vemos, 

antes y después de nacer, son "hijos".  Si se puede matar un "hijo" antes de 

nacer, ¿por qué no se puede después de nacido? Estos "hijos" de Rebeca, 

aunque aún no han nacido, vemos que muestran actividad propia, vida, 

voluntad, "luchaban dentro de ella". Los bebes en el vientre son personas, no 

son trozos de carne, no son tumores, sino personas; personas que viven en el 

vientre de otra, de su madre. En Job 3:3, dice, "...Varón es concebido..."  ¿Qué 

fue concebido? ¿Un feto? ¿Un producto? ¿Un tumor? No, sino un "varón", una 

persona. Un varón que vive en el vientre de una mujer, ¡dos personas! No una 

persona y un tumor, sino dos personas. En Lucas 1:44, dice, "...Porque tan 

pronto como llegó la voz de tu salutación a mis oídos, la criatura saltó de 

alegría en mi vientre..." ¿Puede un tumor, un productor, tener "alegría"? 

¡Solamente una persona puede tener alegría! Quienes abortan, matan a una 

persona que tiene la capacidad de sentir alegría, de tener emociones, 

sentimientos, que es sensible, que siente dolor, que llora. ¡Hagamos entender 

esta verdad al mundo! La palabra griega traducida "criatura", es "brephos", 

¡aún mientras está en el vientre!  Así que, ¿se puede matar a un "brephos"? Si 
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esto es así, ¡también se podría asesinar a un bebe ya nacido, ya que, "brephos", 

es la misma palabra que se usa en Lucas 2:16, "...Vinieron, pues, 

apresuradamente, y hallaron a María y a José, y al niño (brephos) acostado en 

el pesebre...". Ni aún los proabortistas estarán de acuerdo en matar "al niño 

acostado en el pesebre", pero, qué inconsistencia, ya que, matan a este mismo 

niño, que aunque no está en el pesebre, descansa "seguro" en el vientre de su 

madre. Joven, no se deje engañar por tales supuestos términos médicos, o 

científicos, y haga notar, a la luz de la Biblia, la verdad sobre los bebes en el 

vientre de sus madres; los cuales, y como hemos visto, nos son "productos", ni 

"fetos" o "embriones", sino "niños", "varones" y personas que se "alegran", 

que tienen sentimientos.  

2. "Interrupción voluntaria del embarazo".  

Así es como le llaman al crimen que han cometido en el aborto. Esta es 

una expresión higiénica, desinfectada, y más cuando está la palabra mágica, 

"voluntaria".  Con tal expresión evitan que la gente piense en la muerte, en 

algo negativo y feo. Tal lenguaje, desde luego, tiene el propósito de "suavizar" 

el crimen. Si matas una cucaracha, no dices, "acabo de interrumpirle la 

actividad a una cucaracha…”, pero los proabortistas, usando de un eufemismo 

bastante acertado, logrando sembrar el aborto en la mente de quienes se 

dejan engañar con su lenguaje. No es una "interrupción", es el acto de matar, 

destrozar en vida a un ser vivo, a un bebe que creía estar seguro en el vientre 

de su madre. Los queman, los destrozan, los cortan en pedazos y los torturan, 

¡eso es lo que hacen! No es la "interrupción de un embarazo", es el “término 

cruel de una vida”, y los que promueven tales actos, sean personas 

intelectuales, o aún gobiernos, sencillamente promueven la injusta "pena 

capital" a inocentes criaturas indefensas. En lugar de protegerles, los matan. 

Ellos estarán dispuestos a proteger y formar instituciones en pro de la 

seguridad y defensa de los animales, pero siempre estarán a favor del 

asesinatos de bebes. ¡Se engañan a sí mismo con términos y prácticas como 

las que estamos señalando! Y los tales, darán cuenta por tan horrendo crimen.  
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¿POR QUÉ SE PRACTICA EL ABORTO? 

Cuando hacemos esta pregunta, se nos dan muchas y variadas razones, 

las cuales, supuestamente justifican la práctica del aborto. Muchas mujeres 

abortan a causa de haber sido violadas. Lo cual, y con toda injusticia, castiga al 

bebe por el crimen de otro. Muchas mujeres abortan a causa de 

malformaciones del bebe. Tales padres son egoístas, ¿por qué no aceptarle, 

amarle y ayudarle en su desarrollo físico y mental durante su vida? Pero ellos 

no quieren verle sufrir, así que, lo asesinan, y de forma cruel y despiadada; ¿se 

justifica el asesinato para evitar el sufrimiento? ¿Quién los va a asesinar a ellos, 

para que no sufran por los problemas de su hijo? Muchos otros practican el 

aborto por problemas económicos. Ellos prefieren tener problemas 

espirituales, antes que problemas económicos. ¿Por qué no planean 

sabiamente sus vidas? Si se casan, ¿acaso no saben que los hijos vendrán? 

Luego, ¿por qué no planean bien sus vidas? ¿Sobre sus hijos? Y por qué no, 

¿sobre sus asuntos económicos? El problema aquí tiene que ver con la 

irresponsabilidad que ellos han tenido, y luego, en lugar de trabajar más, 

prefieren asesinar a sus hijos. El hecho que lo hayan hecho por problemas 

económicos, ¡eso no les justifica para asesinar a un inocente! ¿Se imagina 

usted que un hombre asesine a su esposa por problemas económicos? O ¿Qué 

un patrón asesine a sus empleados por tener problemas económicos? ¿No 

diríamos que en tales casos, no se cometió otra cosa sino un crimen? ¡Desde 

luego que es un crimen! Muchas otras mujeres practican el aborto a causa de 

haber sido violadas. Lo cual es un gran absurdo, especialmente en las 

autoridades que han legalizado tales abortos. ¿Por qué? Porque 

constantemente están debatiendo para no permitir la pena de muerte, ¡pero 

sí autorizan que se aplique a un inocente bebe! ¡A un niño que no tuvo la culpa 

de la violación! Esto es pura injusticia. Otros promueven el aborto, asustando 

a la gente, diciendo que el aborto es necesario, ya que, en algunos casos, la 

madre se encuentra en peligro de perder su vida por dar a luz. Pero, ¿acaso 

todas las mujeres que practican el aborto, lo hacen por esta razón? Los 

investigadores nos dicen que tales accidentes son mínimos, son raros, pero los 

proabortistas exageran las estadísticas, y al final promueven el aborto por 
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cualquier causa. Otros muchos promueven el aborto, echando mano de "sus" 

derechos. Dicen que las mujeres pueden hacer con su cuerpo lo que ellas 

quieran; a lo que un bebe diría, "Pues, has con tu cuerpo lo que quieras, y bien 

que lo has hecho, ¡pero respeta el mío y perdóname la vida!" Además, si las 

mujeres han de hacer con su cuerpo lo que ellas quieran, ¿por qué no las dejan 

drogarse? O ¿Por qué no las dejan suicidarse? O ¿Por qué no las dejan 

prostituirse? La verdad es que cada uno de los argumentos existentes para 

promover el aborto, son puros pretextos para asesinar sin cargo de conciencia 

a un pobre inocente.  

CONCLUSIÓN 

Escuchamos de niños robados. Escuchamos de lo difícil que es adoptar 

niños. Escuchamos de tantos matrimonios que desean tener hijos, pero no 

pueden. Las madres que no quieren a sus hijos y que intentan asesinarlos, o 

abandonarlo a su suerte tirándolo en la basura o dejándolo en la calle, ¿por 

qué no invierten un poco más de su tiempo, y promueven que las familias que 

quieren hijos, y no pueden tenerlos, reciban a los suyos? En lugar que las 

autoridades tapen el hoyo donde se ahogó el niño, deberían poner más 

atención a los asuntos de adopción, para que más niños se salven y puedan 

crecer con una familia que les ame de verdad.  

Lorenzo Luévano Salas. 
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